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El coronel Darmott encendió 
su pipa y paseó su calma mi- 
rada por la habitación que era 
su lugar de trabajo. Allí, alma- 
cenados y clasifitados, se guar- 
daban infinidad de informes 
que hablaban de la continui- 
dad de esa guerra que se li- 
braba en las trincheras. 


Y allí estaban, por fin, esos Ah, como dice humorfsticamen- 

tres hombres que no siendo te monsieur Luján esas cosas 
Acaban de llegar, señor... franceses le habían reditua- no tienen importancia. Extra- 
do más de una satisfacción en oficialmente les agradezco con 
el anónimo pero peligroso tra- el alma lo que hicieron por 
bajo en el cual él ocupaba sus | | nuestro mariscal... 


Hazlos pasar. 


Bueno no estuvi- 
mos tan mal, mo- 


Miguelito. .. cuántas veces destia aparte. 


deberé decirte que monsieur 
| Darmott es coronel... 


pes hablaba de la rara misión que jamás sería men- 
cionada en los partes oficiales: la de poner a salvo a Foch, | signo de derrota para los imperios centrales 
generalísimo de los ejércitos aliados. ha venido de los Balcanes, luego ha sido Aus- 


tria... 


En Alemania han estallado motines y la Y agregó gravemente. .. Sin embargo, los prusianos que han lle- 


«| situación interna es gravísima. El Kaiser 
y su imperio están al borde del derrumbe. 
Y nosotros tenemos que dar el empujón 

que fuerce a los prusianos a firmar el 


armisticio... 


gado nuevamente hasta El Marne son 
aún temibles y lucharán hasta el fin. Y 

| con todos los medios que aún poseen. 
Tengo trabajo para ustedes... 


y 
3 Adelante con los Ifos, coronel, 


['Si Dios nos ayuda en este mes de noviem- 
bre de 1918 la sangría que sufre Europa de- 
be llegar a su fin... 


Era hora, jefe. Ha sido demasiada masa- 
cre para el gusto de todo el mundo. 


El automóvil se detuvo frente a la casilla de guardia de la entrada. 
Uno de los soldados dio unos pasos hacia el vehículo, 


Estos son nuestros do- 
cumentos, 
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De modo que ésta es la fábrica Renault donde se elabo- 
ran todos esos cacharros erizados de ametralladoras 
¿eh? 


31] 


[Hechas las presentaciones... Maquinaria que se estropea. Tan 
ques ya terminados que estallan. 


Depósitos que se'incendian. Mil 
calamidades. .. nuestra produc- 
ción amenaza paralizarse. Y jus- 
to en estos momentos tan vita- 
les... 


Monsieur Dupin. Los envia- Sigo pensando que es una 

dos del coronel Darmott están tontería haber pedido ayuda 
aquí. a nuestro Servicio de Inteli- 
gencia. 


¿Cuál es la naturaleza del 


problema, señor Dupin? Í 


¿Qué puedo hacer, Forneaux? 
Estoy desesperado, Darmott es 
hombre cuidadoso y astuto. 

Tal vez nos ayude a encontra: 
la solución para nuestro pro- 


Que pasen, Nathalie. 


¿Qué pueden hacer ustedes 
cuando nuestro personal es- 
pecializado ha fallado? 


ade 


Miguel Luján dio una chupada a 


Ya verá lo que podemos hacer. Por ahora nos confundi- 
remos con el personal de la fábrica. Husmearemos, vigila- 
remos. Meteremos la nariz en todos los rincones. 


AM ME A, 
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Comiencen' y mucha suerte, Aquí están los legajos 
del personal. Técnicos, ingenieros y operarios. Apa- 
rentemente todos son intachables. 

SÍ. Pero no con nues- » 


tro estilo, caballeros. [ Hasta que se demuestre lo con- 
trario, señor administrador. ... 


Y así, los tres amigos se incorporaron a la planta de producción y; y (Alex, convenientemente situado en la adminis- 
montaje de los vehículos blindados. A - q | tración, con aire de aburrido empleado trans- 
y $ 1 ES Ñ = curría sus días sumergido en una montaña de 
Ps lis _ Ss papeles. 


. | ¿Como está usted, señor Pawkorsky? 


Encandilado por su belleza, mademoise: 
lle Durand, desde luego. Pero... ¿qué 
son esos gritos? 
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[Aullaron las sirenas y rápidamente una dotación de bomberos se 
lanzó a la lucha contra el fuego. Era una tarea sumamente dificul- 
tosa debido a los materiales inflamables. 
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Miguel Luján sorbió el últi- 
mo trago de coñac con desga- 
no. A través de la ventana del 
bar parisino podía con- 

templarse el paso apurado de 
los transeúntes arrebujados 
dentro de sus abrigos en aquel 


En eso entró Alex. 


Creo que tengo 
en uno de los cajones de mi 
escritorio y lo vi cuando sa- 


Podemos ir saliendo. No falta 
mucho para la hora convenida. 


"Monsieur Pawkorsky. Lo es- 


pero esta noche a las 22 en la 
Rue Rochelle 12 Es importan- 


te Estoy asustada... ' Podría ser una trampa Tal 


vez sin saberlo nos hemos 
acercado a un punto peligro- 
¿Quién será? Hay varias SS 


frio otoño. .. empleadas en la oficina, ¿no? 


Me rindo, cuate. La fábrica 
es una colmena de tipos y pie- 
zas. Una horda de bandidos 
puede ocultarse tranquila- 
mente allí. 


ummm. .. perfume suave... 
una mujer. Creo que hicis- 
te una conquista, Alex. 


=afé. El reloj de una cercana iglesia daba 

» llegaron al lugar, uno de los tantos ' 
puentes ..w hay sobre el Sena. Una neblina espesa l 
's empedradas. | 


A 


Un remolcador hendió la noche con el Iú- 
gubre aullido de su sirena. La bruma dibu- 
jaba formas caprichosas delante de los ojos 
Pl | del polaco. 


La 


Sospechaba que era usted. La carta es- 
taba impregnada con su perfume. 


Lo vi anoche, por casualidad. Estaba 
en un reservado hablando con un ca- 
ballero que me pareció extrañamente 
conocido pero que no puedo ubicar 
bien. Y ese caballero hablaba alemán, 
¿entiende usted? 


Hay un ingeniero llamado Voilier. Este 
hombre dirige una sección de ensamblado 


Estoy muerta de miedo. Creo que... acci- 
dentalmente descubrí algo. .. y me arries: 
gué a citarlo aquí. 


== 


Recuerdo haber leído su legajo, pe- 
ro nada hay de raro en él, 
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Voilier me vio también y hu- 
bo en sus ojos una expresión 
que jamás olvidaré. Tengo la 
impresión de que me siguen. 
Todo el día estuve temblando 
como una hoja en la oficina. 
Estoy nerviosa e imagino co- 


my YY Parece el mo- 


tor de un co- 


Lamento todo, mademoiselle Durand. Ya 
no podemos dejarla sola. Ahora mismo i- 
remos a donde vive ese Voilier. Alguien 
nos debe un buen s 


As 
El automóvil se detuvo frente a la vieja ca- 
sona. Era la hora incierta en que la luz del 
día pugna por imponerse a las sombras que 
agonizan. 


Hubo un lastimero chirrido y Miguel hizo un 
ademán burlesco. Pero la pistola estaba em- 
puñada firmemente en su mano. 


E n 


y 


| Adelante, señores. ... 


Todo parecía tranquilo en la casona. Se a- 
cercaron por un cuidado jardín. Había una 
ventana que no costó mucho forzar. 


Deambularon por un vestíbulo en som- 
bras. Una atmósfera llena de presagios 
parecía flotar allí. y 
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Hubo un estallido de cristales. 
Mike forcejeó con la puerta 
principal y al final hizo volar 
la cerradura de un tiro. 

El 


trada. 


E a y Do 3) 
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El mismo coche de antes. .. entonces es 
verdad. Falló con la chica y vino a la casa 
de Voilier a cerrarle la boca, 


E 
== 


Algo que perdió ese cretino, 
linda... 


==) 


Im 


Mn 


Tememos por la nueva partida de blindados 
que mañana serán enviados hacia el fren- 
te Claro que están en el depósito, celosa- 

mente custodiados, por supuesto. 


Verdaderamente trágico. Voilier había entra- 
do en la planta hace unos cinco meses. Más 
o menos cuando comenzaron los problemas, 


Y quien lo mató aún res no se atreverán. 


Al está aquí, señores. 


Espero que nada suceda. Los saboteado- 


TEtienne Dupin escuchó el informe en si- 
lencio. 

¡Qué lamentable! Con un poco de suerte 
los habríamos descubierto, ¿qué opinas 
René? 


Esos tipos son realmente peligrosos y es- 
tán preocupados por el curso que las no- 
ticias traen del frente. Saben que Prusia, 
al igual que ellos juega sus cartas más 
desesperadas en estos momentos, 


Adelante, mademoiselle. Los cabal 
ya se marchaban. 


Oh, perdón, monsieur 
Forneaux. .. yO... .- 


leros 
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Ese es el depósito. Ni un gato podría llegar has- 
ta allí sin ser descubierto, 


En esos tanques celosamente custodiados. 
Y la expresión de la chica cuando entró 
a la oficina. Hummm. .. 


Yo no confiaría tanto en eso. 


a noche cae sobre ParTs. El silencio invade la gran planta de ve- 
hiculos blindados y sólo se advierte el movimiento de los soldados 
que patrullan, 


"a 


Eres genial, Miguel. Si sucede algo éste es | [Las horas transcurren lentas, tediosas. La 
un sitio preferencial para detectarlo. luna se oculta tras negros nubarrones y 
el temprano frío del invierno levanta una 
ventisca que los congela en su lugar de 
observación. 


Hummm. .. esto se asemeja a estar en lo 
alto de un gallinero pero, ¿qué remedio 
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Y de pronto,la escena adquirió tonos de pe-| 
sadilla | 


2 E JR RO 
E ES ¡Malditos... no podrán 
impedir. ..! 
A 


Ne 


A A É pres EE pS 
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La noche se puebla de trotes apresurados ] 
y voces francesas. Llegan soldados armados 
y todo se convierte en un avispero, 

Lo malo es que están todos muertos. Estamos 


Ustedes evitaron el 
atentado, Mil, gracias, 


La puerta se abrió sin ruido. El hombre 
que estaba detrás del escritorio,alzó la 
mirada. 

or disparos y gritos, ¿algo ha sucedido? 32 
Algo. Impedimos un atentado, simple- 
mente. Y estaba bien organizado, se | 
lo aseguro. Parece que hoy trabaja has' 
ta tarde, ¿no? EEN 


El gesto maquinal de Forneaux se conge- 


o 
Qué sucede, hombrecito? ¿Acaba de en- 


Claro, claro. ... esa partida de blindados 
que debe salir mañana hacia el frente, 
í exigía que. 


¿Un cigarrillo? ; 


TRA 


a 
contrar la cigarrera que perdió en lo de 


Voilier? 


Hablé con mademoiselle Durand. Si hace- 
mos ciertos retoques a su cara tendremos 
al hombre que daba órdenes a Voilier en 

aquel bar y que ella reconocería, ¿ver—! 
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Además, uno de sus hombres está herido No intente sacar esa pistola de su cajón. Sería la 
y lo ha delatado. culminación de sus torpezas, monsieur Forneaux, 
A o como diablos quiera que se llame, 
¡Maldición! 


Además, todo esto es totalmente inútil. A- 
caban de darnos una noticia. Hoy 1 de 
noviembre de 1918 los prusianos han fir- $. El Kaiser, jaqueado por todos lados, 
mado el cese de fuego. ; ha aceptado las condiciones impuestas 
e / por el mando aliado. Qué ironTa, ¿ver- 
dad? Si se hubiese quedado quieto es- 


¿La... la guerra ha terminado? 


Los soldados se lo llevaron. La investigación que seguía ya no era 
incumbencia de ellos. Salieron de la oficina, el nuevo día llegaba so- 
bre Parfs, Lejano, dulzón y estremecedor les llegó el repicar de las 
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Bendito sea Dios. .. la gran pesadilla ha 
terminado... 
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INDEPENDICESE Y GANE DINERO RAPIDAMENTE 


e seras 


B o Abrí los ojos y lo busqué lentamente! CA 


(Se ha ido. ) 


Por RAY COLLINS 


Había pinos y un agradable rumor de agua que desciend: 
sesde alguna pa y 


El sol nació entre dos colinas 
lejanas. Ibamos a Mosby y hacía 
frio. 


Vino el miedo. Vino el extraño sudor que hace Ss 
que nos falte la tierra debajo de los pies. Grité eco me devolvió mil 


k grito y volaron algu- 
¡ Bannister! 0 nos pájaros que des- HE 
5 :onocía. yy 


. .. Que desea hacer- 
me hombre. Un du- 
ro hombre del oes- 
te 


17” (¡Me comierán las serpientes, me picarán 
Sepan que soy D: los buitres y me devorarán las arañas!) di $ 


niel O' Shea Patrick AS 
Hellman. y debo ir SS 

a Oregón a encon- S 
trarme con mi or- 

gulloso abuelo 

Coleman Hellman... 


Volvió el mie- 
do. Era un in- 
dio. Se había 
pintado la ca- 
ra. Se veía que 
era la primera 
vez, porque se 
habla chorrea- 
do con la pin- 
tura. 


El ciervo-tenía que 
ser algo así-no lo 
había visto. Después 
supe que era por 
efectos del viento 
que soplaba hacia 
otra parte. 


| El ciervo,o lo que fuera, pegó un brinco. 


No tendría más años que yo. Tal vez, era menor: Sus 
ojos ardían como brasas. 


Eres un blanco estúpido. Mereces que te arranque 
la cabellera. d 


ay S 
Empezó a dar vueltas alrededor de mi 


[ 


Blanco, tonto, inútil. Toma. 


Usalo. Aquí tienes una flecha. 
¿Por qué te has pintado 
asi? 
Temblé de pies a cabeza. 


a €” Prueba si sabes usarlo. No puedo matar 
¿Qué nado a un bicho indefenso. Lo dice mi padre, 
con esto? el cacique Halcón Negro. 


Porque estoy en 
guerra 


Mi padre dice que ya estoy en edad de cazar solo. Si no atra- 
po ese ciervo, me moriré de hambre.¡Y tú tienes la culpa por 
espantarlo con tu grito! 


Pero no hu- 
bo caso, Sacó 
un cuchillo 
brillante y lo 
empezó a afi- 
lar en una pie- 


dra. Pensé que 
me arranca- 
ría la cabelle- 
ra. 
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Tensé el arco... S 
, Ponle la flecha, tonto. 


Me despreocupé de El. Ahora que el señor Bannister me había aban- 
a donado, tenía que sobrevivir. Mi tío Eustace,el que estuvo en Crimea, 
¡Te digo que sé hacer una buena tortilla! Oye... | |. decía siempre que uri hombre vive cuando tiene hambre. 
En mi caballo tengo huevos y algo de galleta. y a Ñ s 


- — Puse grasa a derretir y frer los huevos. Saqué galleta y al- 
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Hacía esto en 
Boston, cuando 
jugábamos. Mi 
abuela Cathe- 
rine, que se 
disputa la te- 
nencia cón el 
abuelo Coleman, 
de Oregon, decía 
siempre que de- 
bi nacer niña. 


Pero me vio limpiarlos en la hierba, con tierra, y 
me imitó. 


Hinché el pecho, pero recordé que el señor Bannister me 
habla abandonado y tuve ganas de llorar. 


Ven. Te mostraré mi casa. 


Y” Es que... debo seguir camino. 
Yh, YO... 
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¡Es mi hermana Lirio Naciente! ¡Ese caballo es el más salvaje de 
la tribu! 


E IN > E 
Da 
“Era un terrible caballo negro y la chica parecía un alfiler 
sobre su lomo. 


No pude 
huir. El a- 
nimal se 

- vino direc- 
tamente has- 
ta donde es- 
taba yo. 


DS EOS 


AR +. j 
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Que tendrás que... casarte con ella. 


Te pareces a la maestra que nos enseña a leer. 


Ella se apoyó 
en mi brazo. 
Tenía que ser 
de bronce pa- 
ra no haber 
acusado el 
golpe al caer 
del caballo. 


Se colgó de mi brazo, tranquilamente. 


(ERA Ez 
Lobo Mortal dijo- la verdad. Como salvaste mi vida, ten- 
dré que ser tu esposa. Se lo diré a mi padre. Ven. 


(¡ Estamos todos locos!) 


Shh.No hables alto. Mi padre esta poseído por el espíritu 
del Gran Manitú. 


El gran caci- 
que estaba en 
fermo.Yo no sa- 
bía quién era 
Manitú, pero 
lo tenía a mal 
traer. Tenía 
los ojos cerra- 
dos. 


a 
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AhT estaba. Sus ojos verdes, como esmeraldas. Sus manos co- _ 
mo palomas, vibrantes y silenciosas. 


* ¡Señor Bannister! 


Recibió un tiro mientras 
probaba un rifle. Voy a 
extraer la bala. 


Me vinieron a buscar. Conozco a Halcón Negro 


Halcón Negro gimi . Bannister practicó dos inci- 
desde hace tiempo. 


siones rápidas con el cuchillo al rojo. 


Mira bien esto. Algún día tendrás que hacer- 
lo. 


Y fue la prime- 
ra vez que vi 
cómo se podía 
operar a al- 
guien con un 
cuchillo al ro- 
jo, un trago de 
licor y mucho 
aplomo. 


El olor a carne quemada me revolvió el estómago. Pero se- 
gul mirando. El era un dios, para mi. El era toda mi familia. 


Había un tepee con la bandera de los Estados Unidos a 
un costado. Y una hermosa mujer. 


El cacique gimió y se desmayó. Lirio Naciente me tomó de 
la mano. 


¡Le / 


artucc: OLUMUDerOoSs 
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Soy Doris Benton y enseño a leer en este pueblo. Esto es 
una pequeña reserva. Lirio Naciente... ¿me buscabas? 


S, maestra. Te presento a mi futuro esposo. 


Y] La maestra se echó a reir y no le hizo caso. Fue hasta Bannis- 
ter y sus ojos se atirantaron. > 


Es usted un animal salvaje, señor Bannister. Debimos haber 
llevado al cacique al pueblo. 


No habria resistido la travesia, 
miss Benton, 


Se echó el sombrero hacia atrás y sonrió. Pasaban Señor Bannister. ¿Es cierto que si salvo a una 
cosas cuando el señor Bannister sonrefa. ) chica india, tengo que. . casarme con ella? 


Salvaje o no,la bala fue extraída. En una semana, Y alegremente, el 
Halcón Negro tomará whisky como un fornido nor- | señor Bannister 
teamericano. comió carne cru- 

z da secada al sol, 
masticó un horri- 
ble pan hecho no 
sé de qué y bebió 
una pócima que 
habría hecho au- 
Mar a mi abuela 
Catherine en su. || 
mansión de Boston./ 


¡ Pero yo no quiero casar- No puedes despreciar a una esposa in- 
me! dia Sus parientes lo tomarlan a mal. 


Aquí nos pintamos de blanco 
cuando alguien se casa. 


Mi cuñado, 
quiero decir, 
Lobo Mortal 
estaba muy 
serio pintán- 
dose la cara 
de blanco. 


[| Lirio Naciente brotó de pronto de un tepee. 


¿Te gusto, Aquel-que-detiene- 
a los-caballos? 


Ahora. te llamas así... Sigue a mi hermano. El te vestirá como 
Al uno de nosotros. Mira. Mi familia está feliz. 


Me miró sonriendo como una muñeca de Boston; 


Resignate Dany. La vida tiene estas; 


cosas. 


Oh, no... 


v 


E los blancos no se casan hasta tener casa, 
 medicnedo ganado y un porvenir. 

insultar al se- 
ñor Bannister, 
que parecia no 
tomar en cuen- 
ta mis proble- 
mas. La chica 
era bonita, pe- 
ro yo no pensa- 
ba casarme al 
filo de mis quin 
ce años. Con- 
que fui a la 
novia y le dije 


Ella resultó práctica como todas las mujeres. Dijo: 


El señor Bannister hablaba muy bajo 


odo está en orden. 


- 
(¡Cielos! 
do se entere?) 
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cl casa y comida. El gobierno nos da las vacas. 
T 


Ñ 
¿Qué va a decir mi abuela Catherine cuan- * 


con Halcón Negro, que había abierto 
los ojos. Ya no tenía fiebre. 


A, Para probar mi inocencia. Dime si está en Mosby. 


28 


i ido "ranger" de esta- M E 
Elseñor Pan nisist. Neblassido: 9 pay lg] Se vieron de nuevo a la sombra de un pino enorme como 


ba acusado de asesinar un alcalde en Wheefing, Ohio, [es 
donde yo lo había conocido. as yaAS 


Una mujer asf bailaba en Bradley City. La maestra la 
conoció. 


No apruebo a los pistoleros, señor Bannister. Ni a los 
salvajes como usted. Esa pobre muchacha está enfer- 
ma. 


des E 
7 La Gltima vez que vi a Dalilah Hellman, los médicos no le da- Ella hizo un gesto de fría indiferencia. 
ban dos meses de vida. > 
No me asombra. Usted es de lo peor que he visto en el oeste, 


¡Es bu tengo que hallarla! ¡Han puesto precio a NW Espero que el progreso termine con alimañas como usted. 
mi cabeza 


Mosby queda cerca. .. Y Páck Rambert es- E 

tá Sobre mis huellas. Pack Rambert; 
el más céle- 
bre cazador de 
hombres, que 
cobraba sus 
piezas por an- 
ticipado. ... 


A 
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De pronto. 


Tú, que-detienes-a-los ca- 
ballos. 


Lirio Naciente estaba triste No se parecia a las chicas Pregunté a “miss Benton cómo es Boston y me dijo que allí” las chi- 
de Boston. : cas se visten bien y van a bailes. 


Tenía ojos húmedos como avellanas maduras. 


¡ Llévame! La señorita Benton me 
A ha dicho que entre los blancos ha: 
4. un modo de sellar el compromiso, 
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Lirio Naciente. 
El volverá, algu- 


Tuve deseos de gritar y corrí a cambiarme mis ropas para volver a 


Volverá, si debe volver. Cuida a tu ser un carapálida. 


padre, hasta que se reponga. Un 
hombre hace lo que debe hacer. 


¿Y qué debe hacer Aquel-que-detie- 


Ss ne-a-los-caballos? 
.. A 2 Y 

AhT estaba él, MY Crecer, como tú. Aprender 
alto y flexible, a amar. 
con aquella 
mirada verde 
que parecia 
saberlo todo y 
poderlo todo. 


¿Qué es... amar, 
señor Bannister? 


No lo sabía poeta, 
hombre salvaie. 


Saber que el sol y la luna están 
junto al ser que quieres para ti. 
Ahora, ve con tu padre. Te ne- 
cesita. 
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El contempló a miss Benton con una lejana mirada” :) Montamos rápidamente. La noche era un camino negro, por de- 
que volvía a su pasado. lante. 


Las mujeres saben poco de los hombres, señorita Ben- 
| ton. Tal vez por eso comprendan poco la soledad. 


Lobo Mortal se mordía los labios, lo Único que no tenía pin- 
tado de blanco. 


Adiós, hermano blanco. 
FT TAI 


Cuando atravesamos el pinar, hinché mis pulmones con 
el frío viento de la noche. 


No sé qué quiso decir. Creo que entonces, yo era feliz. SN 


ie 


SE de 


Descuida No 
te salvarás. 
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tual? 
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¿no le gusta su 


traba 


Ingrese al fascinante mundo de los a 


El hombre que caminaba a su lado tenía 
una expresión ausente y actuaba mecáni- 
camente, en lo que para él era una sim- 
ple rutina de trabajo. Para Rock Stamper, 


El AMARGO PLACER 
DE LOS DIOSES 


en cambio, esa mañana había sido un 
sueño obsesivo que lo persiguió durante 
ocho largos años. 


finalmente habla Hlegado ES 


z 


Después de tanto tiempo, volv usar ropa de calle le produjo una sen Y 
sación de individualidad, que hacía mucho no sentía. 


"Y y] 
La puerta de la prisión se ce-Y [Yo era el único que lo espera- ¿Qué gusto tiene el primer trago 
rró detrás de Rock Stamper. ba y él no esperaba a nadie. de libertad,Rock? 

Te juro que lo intentaré. o e , 


— y 
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No sé qué tendrás pensado hacer, pero mientras te or- 


Quincy, hace ocho 
años que lo estoy: 
Además, todo el mun- 


do espera que Rock 
Stamper se dirija di> 
rectamente hacia el 
botín escondido que 
nunca apareció. La 
policía ya nos debe 
estar siguiendo. 


No creo que la policía sea la Única preocupada por tus próximos pa- | [Cuando los vi ya casi era tarde. 
sos. Tengo una versión personal del robo que cometieron mi herma-| 


Ñ 7 
no y tú hace ocho años. Si es cierta, alguien más te está esperando, 3 ¡Al piso,Rock! Y 
Ha ss = EM > . mm “e y 
TASA % A S — 
2 e 7 m y 5 


RIN 


US É a 
A ? X 2 
¡Toma mi pistola, no los dejes acercarse! y 
d > y 
Y => 
SE 
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El camionero clavó los frenos con el espanto 
pintado en el rostro; las ruedas se bloquearon 
pero la mole siguió deslizándose como si el pi 
so estuviera enjabonado, 


Al mencionar a Rock, movió negativamente la 
cabeza y su tono se volvió irónico. 


+No lo creas, Spike, salvo que querían ma- 
tarnos, no sé otra cosa de estos tipos. Nun 
ca los había visto en mi vida. 

No será fácil identificarlos y hasta que.se a+ 


clare de quiénes se trata será conveniente 
que no te alejes de la ciudad. Ni tú ni el se- 


En minutos,el lugar fue un hervide- 
ro de coches policiales. Cuando el 
fuego pudo ser sofocado quedaron a 
la vista los cuerpos achicharrados 
que se confundían con los restos hu- 
meantes y retorcidos del vehículo, 


Tal vez si eligieras mejor tus compañías, tu vida 
sería menos agitada. 


Bueno,Romano, parece que esta vez 
estás un poco comprometido. 


Dediquese a averiguar quién 
le pagó a los muchachos para 
que nos liquidaran, capitán. 


Parece que eres bastante coniocido 7 A [No paró de reír hasta que estuvimos en mi o- 
por la" poli", 2 = 3 : EN | ficina. 
Z Es por mi trabajo; soy investiga- , 

dor privado. 


Si tu hermano viviera, te molería a patadas. 
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Pero murió hace ocho años de un balazo 
en el estómago. 


Prendl su cigarrillo mirándolo fijamente; Rock Stamper se endureció. 


Si me trajiste aquí para reprochar- 
me la muerte de tu hermano,se- 
rá mejor que me lo digas directa- 
mente. 


José era bastante 
grandecito cuando lo 
mataron, o sea que 
no hay nada que re- 
procharte; supongo 
> que él sabía lo que 

] hacía. Si estoy aquí 
£s porque tu situa- 
ción es bastante deli- 
Cada como para que 
puedas arreglártelas 
solo. 


NN MÍ Va 
IN AO 


AAA 
INN 


Se quedó un minuto en silencio; dio un par de pitadas profundas 
y fue largando el humo lentamente, mientras su rostro adquiría 


una expresión reflexiva. 


ú y José no escondieron ningun botín 
porque nunca lo obtuvieron. El robo fue 
planeado por Sam Khimpach, contador 
de la empresa que asaltaron y también 
estaba en el asunto Milos Kovaks, el jefe 
¡de vigilancia. 


Rock dio un respingo como si le hubieran 
pegado una patada en el trasero; no podía 
creer lo que estaba oyendo. 


Después ''alguien"' avisó a la policía y los 
coparon. Mi hermano murió en el tiroteo 
y tú sobreviviste milagrosamente con cua- 
tro balazos en el cuerpo. Fuiste lo Único 


que salió mal en el plan del contador Khim- 


pach, porque tú también tenTas que morir. 


Creyeron que se esta- 

ban alzando con un mi- 
llón de dólares que des- 
pués repartirían y en 

las bolsas habla sólo u- 
nos pocos miles. Cuan- 
do llegaron al escondri- 


'Fue la peor noticia que Rock hubiera esperado reci- 
bir en toda su vida. El estupor desfiguró su rostro 
y preguntó incrédulo con voz quebrada. 


¡Maldición! ¿Cómo sabes 
esto? 


Fue una de las hipótesis de 


la investigación que hizo la 
policía; pero como tú nunca 
abriste la boca no hubo for-' 
ma de probarlo y Khimpach 
y Kovaks se quedaron con 


, Rock Vigilaron a Khimpach y a Kovaks. 
Khimpach es experto en impuestos y balances. 
Movieron el dinero de a poco. Compraron un 
'night club'* de mala muerte que les sirvió 
de pantalla, Hoy manejan toda una organiza- 


. el millón. 


Tu libertad ha vuelto a po- 
ner las cosas sobre el ta- 
pete. Para la policía tú e- 
res el pichón y está espe- 
rando que los buitres se 
larguen sobre tf; tus "a- 
migos'' lo saben y no pien 
san dar la cara; simple- 
mente te liquidarán por 
"contrato". Los tipos que 
murieron quemados eran 
asesinos profesionales, se 
guramente de otro estado 
y vendrán más. 


para ven garme resulta que soy 
un simple principiante contra 
una "organización"...Pero no 
importa; igual iré al frente y 
tú lo sabes. 


Sí, lo sé; por eso fui a esperarte, no 
voy a dejarte solo con esas ratas. Y 
por sobre todo, hay que ayudar a eli- 
minar las ratas. 
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Por lo pronto, iremos a comprar algo para 
comer; tal vez con el estómago lleno se 
| nos ocurra alguna idea. Será mejor que 


Era casi el mediodía y la calle estaba apacible y luminosa. Aunque 
ya había comenzado el otoño, el tiempo seguía siendo cálido y el 


sol brillaba en lo alto. Por un instante,Rock volvió a paladear su li- 
leves esta pistola. E A 


YT : í MAS 


Harlem es un barrioque aún re- x 
siste el vértigo de Nueva York. A par- barrio tranquilo si se lo compara con Bronx. 
tir de los años veinte la mayoría blan- ¿fl Todavía 5e puede tener amigos en la cuadra donde uno vive. 
ca de la población se fue mudando an- NS Se E ES 
te la afluencia de la gente de color, y N Pr cana ¿Cómo están las Es Qué tal,Quincy, tu coche no se ve 
iqueños. nzanas? a 


- Pero Harlem es un 


¡Cuidado, Quin cy! 


Indudablemente estábamos en tensión; reaccionamos al instante 


aullando sobre nuestras cabezas. 


Rodé por el piso 
tirando dos veces, 
pero erré un dis- 
paro. 
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Pero a pesar de sus ocho años de inac- 
tividad, Rock estuvo a la altura de las 
circunstancias. 


Ayudamos a Sandy a recoger sus cosas sin mayor apuro. 
Los muchachos de la ley venían al galope, de acuerdo a la 
estriden cia creciente de las sirenas de los patrulleros. 


El capitán Spike se acercó lentamente a nosotros. Esta vez le costó bas 
tante poner cara de paciente; estaba real mente preocupado; ni siquiera 
miró los cadáveres. Sabía muy bien de qué se trataba. 


AI 


y 5 
¿Y bien,Ímuchachos, hasta cuahido les va a durar la 
suerte? 


Ni 


Puede que nos alcance para los próximos cuatro matones; tal > sn La propuesta, además de ser sensata, 
E era una verdadera gentileza del capi- 


vez cinco, pero no más, ¿Tú qué crees? ' á A 
Creo que es hora de que Stamper comprenda que no pararán tán. Rock permaneció en silencio y 
hasta liquidarlo. Lo más triste es que ya no podría acusar a | |, me miró un instante, fue una mira- 
sus amigos aunque quisiera; pasaron ocho años y sólo será da fugaz pero me bastó para entender 
su palabra contra la de ellos. La única salida que le veo es : lo; nada ni nadie lo pararfa. Tal vez 

un balazo, pero no otra cosa. 


No sufras, Spike, quizás mañana 
Stamper te vea en tu oficina, no 
creo que tengamos más visitas 
en. lo que resta del día. 
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Y ¡Malditos sean! ¡Puede que mañana estén de- N| . [ Nos alejamos del lugar seguidos por las maldiciones de Spik 
masiados rígidos, pero al menos les adverti! 


El cap" tiene razón, Quincy, la suerte no nos va a durar. Lárgate 
Tranquilo, Spike, no te exaltes. Í y déjame solo, ya has hecho suficiente. 


Cierra la bocaza, que ya me 
duele la cabeza de oírte. S 
no piensas hacerle caso al 
capitán, alguien tendrá que 
encargarse de tu entierro, 


Rentamos un coche; compramos dos escopetas de fabricación Evitamos el tránsito del centro bordeando el East River por la Ave- 
belga de caño recortado y cartuchos en cantidad suficiente co- | | nida Roosevelt hasta el barrio china y doblamos hacia Brooklyn. 
mo para declararle la guerra a los chinos. Aunque el camino estaba despejado, no vi ningún patrullero a 
nuestras espaldas. 


Ahá, es el Único sitio donde antes de matar- 
nos tendrán que pensarlo dos veces, porque 
sería demasiado comprometedor, aunque qui 


mente a la ma- 


Tierien un hotel con casino y pileta de nata- | | La voz de Rock tuvo un tono sarcástico. 


ción en las colinas; seguramente habrá algu- Exado, y una vez adentro le reclamaremos tu 


nas parejas tostándose al sol, lo que nos dará rt raramos 1 is 
un cierto margen de maniobra. parte y la de José y esperaremos la reacción. 


No lo harán; carga las escopetas 
que estamos llegando. 


— A De acuerdo, no dispararemos primero; si es lo¡ 
Al menos nos dejarán entrar antes de li-| | [que quieres decir... ¿Pero qué pasa si acceden! 
quidamos. a darnos la pasta? 


El hotel se llamaba "Nevada" y es- 
taba enclavado en lo alto de una co= 
lina en la zona residen cial del 
Brooklyn Heights. Era una cons- 
trucción espléndida, formada por 
dos alas de habitaciones que con- 
vergían en un gran living central. 
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Sin duda, Khimpach era un profesional Abre, muchacho, y no te 
experto. El millón de dólares se había ay E - pongas nervioso. 
multiplicado varias veces. 


El crujido acompa- 
sado de las piedras 
bajo nuestros pies 
nos siguió hasta 

que alcanzaimos el 
césped que rodeaba | 
la piscina. r 


Cuando Hegamos al camino de lajas que lleva- 
ba a la entrada principal,nuestra presen cia 
ya se había notado como si fuéramos dos zo- 
rrinos en un cine sin ventilación. 


Rápidamente el área se fue des- 
pejando. 


¡Avisa a tus patrones 
que tienen visitas! 
¡Muévete! 
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El hombre se perdió escaleras arriba. Pasó un min uto 
interminable y luego los escalones volvieron a crujir. 


SE 


UY) Y 


Khimpach y Kovaks se esforzaron por mostrar se-| | Un poco...y hasta ahora 

renidad; pero sólo lo lograron a medias. El cañón | | nos ha ido bastante bien ; 

de la escopeta de Rock los tenía bastante preocupaj | pero venimos a proponer- 
les un trato, a menos que 
prefieran que les vuele la 
cabeza. 


¿Qué tal, Stampe: 
cería? 


Mi parte y la de José, a cambio de mi * No tenemos todo ese dinero con nosotros... 


te. Su dedo, crispado en el gatillo, estaba silencio... y ahora mismo. Dénos todo el efectivo que tenga y che- 
listo para entrar en acción al menor mo- ques de montos chicos a nombre de Rock. 


Era lo que Rock estaba deseando real men- 


vimiento sospechoso. Pero nadie se mo- 


¿Qué es lo que quieres, Stamper? 


Cheques a nombre de Rock podrían con- Khimpach contestó dirigiendo su vista hacia la entrada. Fue 
vertirse en pruebas irrefutables. Era sólo un instante, pero me permitió comprender qué era lo 
un detalle demasiado evidente como pa- a que andaba mal. CR E y 
ra pasar por alto, pero no lo cuestiona- » > 

go andaba mal. 


Está bien, de acuerdo... 


¡Cuidado, Rock! ¡Atrás nues- 
tro! 
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Kovaks pareció levantar vuelo, como empujado por una gigantes- 
ta mano invisible, mientras múltiples crespones rojos se abrían 
i Ca. 


Algo parecido a un E 
chorro de hierro 

candente me atra- 

vesó el muslo. Qui 


se mantener el e- 
quilibrio, pero me 
fui al piso. 
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Rock comenzó a encorvar- 
Y se lentamente, pero siguió 
disparando. Su cuerpo vol- 
a. vió a estremecerse al reci- 
A bir nuevos impactos, pero 
siguió disparando. 


Me senti vacio, despojado 
Ml Mi mente era un in menso 

Ne telón en blanco y mis sen 
Í tidos se anularon. No sé 
ES cuánto tiempo estuve así. 


Un humo acre y picante quedó flotando en el aire, mientras 
“el silencio fue creciendo como si fuese un vaho espeso que 
brotara del piso. 


speró ocho años para hacerlo así, 
la su manera, pero el precio resul- 
ttó demasiado alto. 2 


Esad ct aos ya todo terminó 


La voz del capitán Spike 
me arrancó de ese mundo 
de silencios. No lo había 
oido llegar y recién enton- 
ces reparé en el sonido 
estridente de las sirenas 
de los patrulleros estacio- 
nados afuera. 
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DESARROLLE 
SU PODER FISICO 
Y MENTAL 


EN 10 DIAS SU PERSONALIDAD 
10 VECES MAS 


er JW. SRERGUELAN == pibuios de AF ERNÁNDEZ 
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Apenas entra el sol en ese despacho, 
Himmler me ofrece una cerveza caliente. 
Ha dicho que tiene una misión de suma 
importancia para encomendarme.Esa mi- 
sión es terminar con alguien. Pero... 
¿con quién? 


Carraspeó gravemente y con algo de es- 
puma en los bigotes lo dijo. 


Ese astuto maqui del que le ha- 
blo se llama Jean Berger.Ha en- 
loquecido a nuestros hombres 
en Francia, Termine con él,Wag- 


Parece un fantasma. Cuando estamos 

por echarle mano,desaparece. Berger 
actúa en Paris y en Lyon. Haga todo 

lo que quiera pero sáquelo de nuestro 

camino. ¿Entendido? 


A pesar de los escombros y el huma, la primavera parece 
acariciar esas calles que tanto amo:Berlí'n.Esta ciudad 
es como un papel sin historia, inmortal y joven a la vez. 


Pareciese que siempre hubiera estado allí. 


(Tal vez Octave me ayude a sa 
lir de ésta...) 


Alguien me avisa 
que Octave no está. 
Me dan un nombre: 
Ajax. Y un lugar: un 
puesto de diarios. Ese 
será mi contacto. An- 
tes de dar la clave me 
mantengo alejado. Ajax 
me ha visto, Debo te- 
ner el máximo cuida- 
do. 


(Octave, tú eres el jefe 
de la Resistencia pero, 
¿estarás en Lyon? No 
lo sé. Sólo sé que all? 
es donde debo ir a bus- 
car a Jean Berger, ) 


"... se junta 
con el mar", 


En ese momento crel'que iba a descom-| 
ponerme de la risa, Jean Berger era 
mi otra personalidad, o sea la que a- 
sumo cuando actúe como agente de la 
Resistencia contra los nazis en Fran - 


Y en la puerta vuelve 
a gritarme... 


¡Tenga cuidado, Wag- 
ner!¡Es una fiera ra- 


El avión me con- 

duce a Lyon, pero 

como el capitán 

Franz Wagner de la 

SS 
(Vaya, Himmler me 
ha dado datos cer- 
teros. Me pregun- 
to si sabrá algo 
más que mantiene 
oculto, ) 
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Somos dos sombras hundidas 
en las tinieblas de aquella ca- 


leja. 


¡Corra! ¡No pierda tiempo! ¡Diga- 
le a Octave que alguien delató a 

Ajax! ¡Y no se preocupe por mi 
¡Eso que lleva va 


Pero desde el suelo, ha- 
ce su trabaj 
migo menos. 


Ha llegado a tiempo. Octave no 
está aquí. Es que ha tenido di- 
ficultades. De todas maneras 
tengo un mensaje. Vaya a 
Villeurbanne, Se encontrará 
con él en la plaza, junto a la 
iglesia. Espérelo. Octave irá. 


De pronto, apare- 
ció ella. Fue como 
un pálido fantasma. 


Ajax también los ha 
visto, Todo su cuerpo 
es una convulsión de 
terror. Me entrega el 
paquete rápidamente. 


Pero ellos ya esta- 
ban allí... 


Tome. Esto es pa- 

ra usted, Esos ti- 

pos huelen a 

Gestapo. ¡Vienen 2 
y 


El día se astilla en 
fogonazos de pólvo- 
ra. Sé que Ajax ha 


le mucho más que 
yo! 


Ajax descubre su he ¡Agarren a ese 
rida, Pero nose de que lleva el pa- 
tiene, Vuelve a dis - quete! 


¡Aún me siguen! ¡He corrido 
¡Maldito! Maldito nazi! más de un kilómetro! ¡No 
puedo librarme de ellos!¡No... 
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¡Eh... señor! 
¡Atienda, mon - 
sieur! ¡Mon 


¡Por aquí, monsieur!¡Hay 
alemanes por todas partes! 


Sí, los había perdido. Pero advierto corri- 
das de uniformes azules y cascos brillan - Fue un segundo. Una barrera en- 
tre la vida y la muerte. 
¡Rápido, monsieur! S 
¡No sea tonto! 


Se acercó a las persianas con u- 
na sonrisa, Saludó hacia la calle 
y las cerró parsimoniosamente, 

El grupo la vio, pero nadie supu= 
so que yo estaba escondido allí. 


Era un vecino, Me acaba de de - 
cir que los nazis han cercado to- 
do el barrio. Están revisando ca- 
¿Antoine? ST... los sa por casa para apoderarse de 
vi... No te preocu- . todos los jóvenes y deportarlos a 
pes, mi nieto salió Alemania... 

esta mañana para 
Marsella... Merci. 


tica en el aire. Se a - Si lo hacen es porque 
Usted no es tan joven. De cercó silenciosa a la usted vale. No se alte- 
todas maneras creo que el ventana... re, no le preguntaré 

techo no es demasiado alto b 
para usted, Pruebe por ahi. 


¡Silencio! Hay ci- 
viles y soldados. 

Creo que es a us- 
ted al que buscan, 
monsieur. 
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No tiene cara de nazi. 

Ahora beba. Pensé que 

iba a tomar sola la sopa. 

Creo que he conseguido 

muy buena compañía. 
>> z 


al 


0 


Fue como una pequeña 


¡Suerte, desconocido! 
¡Ja, ja! Fue como darle 
una trompada en la ca- 
ra al mismisimo Hitler! 


Aún están allí, acechando, 
Con sus dedos crispados 
en los gatillos. No me han 
visto, 


He decidido, por fin, ver qué es lo que llevo en el 
paquete que me entregó Ajax. 


Me deshago de papeles y envolto- 
rios inservibles. 


(ST... ! ¡Es- 
toy tentado 
de ver cómo 
acaba la Ges- 


(¡Dios! ¡No fue suficiente! ¡Estoy perdido! 


¡Y los del tanque me verán! ) 


De pronto, la calle. Hay un hote- 
lucho, Escucho voces en alemán. 
Los que hablan son soldados y no 
me prestan atención. 


Mis dedos se tensan. Ya no es mi ma- 
no sino la garra de un águila. Estoy a 


Hay miradas furtivas en todos los 
rostros. Todo es un laberinto de in- 
cógnitas. ¿Quién es nazi? ¿Quién 
no lo es? 


EN 
y EN por adelantado. 
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Y actúo. La pistola de Ajax es accionada por mi Luego, el silencio, La pistola estáva- 


He cerrado con llave, pero 
mano astillando la madera de la puerta. Ec Emuño ml Euge 


ellos sabían dónde estaba. 


¡Gestapo! ¡Abra o 
disparamos! 


Están en el suelo, Un baño 
de sangre los cubre. Uno de 
ellos aún respira, 


Pero mi Luger esta- 
lla en mil fogonazos 
No les doy tiempo. 
Hay gritos y bote - 
llas rotas. Sé que 
aún no ha termina- 
do la función. 


Falta el pequeño payaso del gran cir= 
co nazi: el chofer... 


Bien... Tu auto me servi- 
rá, chiquillo, Tú ya no tie- 
nes nada para contarme. 


Alzan las barreras 
el saludo mientras hacen la venia, Así 
es la vi 


(Aquella es la torre de la iglesia de 
Villeurbanne. Debo encontrar a Octave. 
Y tú... automóvil, ya no me servirás, ) 
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De pronto, veo dos figuras caminan- 
do entre las hojas grises. Son dos P 
Los últimos pájaros se acu- | P rostros que conozco, a pesar de ha- 
rrucan en las ramas, la fi Y - - ber tomado la apariencia de una pa- 
plaza está vacia. y » W reja de profesores. Ellos son los res- 
h ponsables de la Resistencia contra el 


¡Son Octave y 
su mujer! 


Nos habian rodeado, Franz. 
Nos fue imposible ir a la otra 
cita, Fue por eso que avisé a 
Ajax. 
¡Hola, Octave! 
¡Hola,Simone! Ajax ha muerto, Lo 
ñ último que dijo fue 
que lo vendieron. 
Además, me dio este 
paquete. 


Los tres necesitábamos algo fuerte, Algo que nos que- 
mase la garganta para convencernos de queaún se- 


-La orden de Himmler es ma- 
tar a Jean Berger. 


Octave no con- 


testó, Simple - guiamos vivos. Hablamos de cómo volar la central de 
mente se aferró (¿Jean Berger?No es la Gestapo, 

al brazo de Si- 2 ed » 

mone y se mor- E - ra Creo que si combina- 


mos la destrucción de 
la Gestapo junto con 
Jean Berger, mata- 
remos dos pájaros 
de un solo tiro. 


dió los labios. 


Ajax... AjaX... 
¿Por que tú? 


La misión de Ajax era ésa, 
pero podemos continuarla. 
Una bomba en la Gestapo. 

Yo podría hacer un llama- 
do diciendo que Jean Ber- 
ger es quien está hacien- 
do ese desastre, 


Ahí entras tú.Sim- 
plemente te matarán. 


Después de eso ne- 
cesitaba un poco de 
aire fresco, Volvi- 
mos a la calle, 


lrás a Rouen. 
Pensarán que quie- 
res escapara In- 
glaterra, 


Explicate. ... 
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Hay un muelle llamado 'de 
los Capuchinos". Allí cae- 
rás al agua y te ahogarás a 
la vista de todos los nazis. 

Recuérdalo:"" muelle de los [A 


Pero... ¡Están 


FE HH 
Ha llegado el mediodía y, con él, 
el momento de actuar. 
- Wi 13 
(Ni un error. Si pr 
no, la muerte.) ki a 


Les hago la venia. Vuelvo 
a sonreirles y marcho... 


[atirmane una bar - 
caza llamada "Jean- 
ne". Te esperare - 
mos a bordo. 


¿Acaso tú no lo estás 
también? 


Y se pierden en 
la tarde. No ha 
habido saludos 
efusivos. Solo el 
guiño de sus o- 


Espero que no 
falle, Coordi - 
naremos tiem- 
pos y planes. 


"El muelle de 
los Capuchi - 
nos..." ¡la 
barcaza Jean - 
ne... ! Está cla- 


117777774 


Debo estudiarlo, Sólo tengo una 
oportunidad. Un pequeño error 
significa la muerte. 


Vichy. El cuartel de la Gestapo luce 
inexpugnable. 


a 


El guardia me observa de arriba 
a abajo, 


Es como si tardara una ho- 
ra en leer cada una de las 
hojas de mi credencial. De 
tanto en tanto, les sonrio, 

Uno de ellos hace un ade - 
mán. Sí, hubo un llamado 
pidiendo una reparación... 


Soy de la compañía de 
calefacción. Hay un 
problema en la caldera. 


(Octave ha trabaja - 
do bien. Hay hasta un 
"pedido de arreglo''. ) - 


(¡La calde 
la bomba!) 
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Quisiera salir corriendo, Una aguja está 

por marcar la hora de la muerte. Pero De pronto, hay un retumbar de 
no debo, Levantarla sospechas. — Sólo botas y gritos detrás de mí. 

tengo que irme con paso seguro y len- 

to, endemoniadamente lento... 

¡Alguien - avisó 
que es Jean Ber - 
ger! ¡Mátenlo! 
¡Mátenlo! 


Fue un grito de terror, un grito apocalíptico. La (Gracias al Cielo pu- 
noche se pobló de cicatrices y en pocos segun- de salir a tiempo...) 


dos, el edificio de la Gestapo desaparecia para 
siempre. 


Hubo un chirriar de ruedas, La ¿Recuerdas el plan? 
Puerta de un automóvil se abrió pa- 
ra mi. | Sí, Primero Rouen. Después el 
Vamos a tener fuegos q muelle de los Capuchinos donde 
artificiales por el ca- H habrá una barca llamada Jeanne. 
z mino. Toma la metra- 2 h Y sobre todo... mucha suerte, 
¡Arriba, Jean! ¡Soy lleta del asiento tra- 
Marie! ¡Me manda sero, Octave ha dado 
la alarma del escape 
de Jean Berger a to- 
dos los puestos de la 
Gestapo en Francia ... 


Las balas chisporrotean 
sobre ellos. Disparamos 
sobre todo lo que se mue- 


- Veo que tienes otra a- 
metralladora. Aguar- 
da... espera a que se 
acerquen... ¡Ahora! 


Marie, Ma - 
rie... Nos 
están espe - 
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Sé, de pronto, que toda persona que ten- 
ga algo que ver con la Gestapo se dedica a 
perseguir y exterminar a Jean Berger, el 
maqui. Hacer blanco contra mi” se ha 
convertido en un deporte, Peligroso, por 
cierto, 


Marie se aferra al volante y lo gi- 
ra increiblemente. Las llantas 
aúllan enloquecidas y ambos 
mordemos la tierra del camino, 
Los dos automóviles de la Gestapo 
que venían en dirección contrarias 
se han encontrado, ... 


Eso espero, pues a- 
Il viene otro auto... 


Y Anétalo para 
cuando llegue 
el momento, 


Te mereces 
un beso, Marie, 


“ 


Hemos conseguido ale- 


Pero hay más de los 


jarnos de ellos. Pero... ¡Ahora! ¡Sal de aquí y 
no es justo que pierdan apúrate! A cien me - Eee 
la oportunidad de ver tros está el muelle de e 
morir a Jean Berger. los Capuchinos. ¡Suer- renunciado 


Reducimos la velocidad. te! ¡Y hazles una bue - 
na demostración ! , 


¡Haré lo posible! 
¡Au revoir! 


He sido un Y ella me recibe. Abre sus bra- 


Ahora debo buscar la barcaza Jeanne.No 


Els e AN puedo salir a la superficie, Y mis pul - 
ter So mones están empezando a golpearme con 
ir a a cada latido... 


agua. 


¡Son todos unos inútiles! ¡Cómo dejaron que 
caiga al agua! ¡Seguramente ya estaba heri- 

do! ¡Tardaremos dias en recuperar el cadáver! 
¡Himmler dijo que lo queria muerto, no desa- 
parecido! 


(¡Dios! ¡No re- 
sisto más...!) 
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Pero... yo es- 
Peraba a-Jean. 


Octave rió a través de 
los anteojos... 


La mano amiga de 
Octave. Simone 

sonrié. Marie es- 
tá asustada, 


Es que... Ja, ja... 
Jean Berger está defi- 
nitivamente muerto, 
amigos... Ja, ja, ja. 


He llegado a la costa, Subo a cuanto barco veo 
con soldados. 


Tengo para ti, 


un flamante u- V Y 4 >] 
niforme de la ¡Inútiles! ¿Dónde es A o- 
S.S. Quieres lá Jean EETOerE de Ml icial. 
í o E A 
y e ; S 


probártelo? 


ps 


Me recuesto contra el respaldo —Pues,.. Sería un gran 


del sillón. Paris sigue hermoso, Luego, recibo las felicitacio- honor para mí; coro = 
nes del coronel Hoffmanstáld, nel. Pero es que. ...co- 


er debe ser ahora un mano- mo podría explicarle... 
j rdi d | Me gustaríá que ce- Estoy un tanto cansa- 
jo de carne mordisqueada OE CO RECUROS un 
por los peces. = do y quisiera ver a al- 
guien que... 


¡Capitán, por si no ve 
las insignias! ¡Y esto 
se sabrá en Berlin! 
¡Son incapaces hasta 
de matar una mosca 
con insecticida! 


¡Felicitaciones 
Wagner! ¡Ah 


frute de Paris! ¡Que sea una lin- 


da francesita! 


Lo es. Y he anotado eso del be- 
so. Luego de brindar con Octave y 
Simone será el momento, Y Marie 
lo sabe. Me sonrió mirándome en - 
tre el borgoña cristalino de las co- 
pas. Porque Jean Berger ha muer- 
Toe 
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GANE DINERO, APRENDIENDO 
RAPIDAMENTE EN SU PROPIA CASA 


El VENGADOR 
Y SU SOMBRA 


| 
4 | 

AREA de Ñ É t 2 | > | 1 

Ñ " Jamás le había importado el indio ni la guerra. 4 1! : E | I 
Milá Era de esos hombres que hacian huir a otros dl DIA 

hombres con su fama, que crecía en los fogo- pl al | . 
nes y en las mentas de los viajeros de la pampa. (HH. $ 
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lindio se apartaba de su camino. El blanco Afuera, estaba lista la carreta del pul- 


ttemblaba ante su nombre. pero. Ya veria dónde alzar de nuevo la 

A casa, dónde vender. Malos vientos ve- 
nián del sur. Lincul degollaba y quema 
ba. A 


¿Más sangría, señor Laciar? 


Mañana me voy. Dicen 


Todos se fueron yendo. El milicaje no 
puede cuidar todos estos andurriales. 
Sólo hay desierto aquí. 


Al nacer el día, sólo Laciar quedó en la pulpería. 
Hizo mate y cebó hasta cansarse. 


AN A 


AÑ 
AED E 
PE 

VA ez 


AA 
Hubo un galope breve. Retumbó el suelo y se 
llenó el aire de presagios. 


Se miraron largamente. El indio que degollaba y 
quemaba, y el hombre de la leyenda. 
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Dos indios de lanza trajeron a Laciar tiró una bolsa con monedas de 
golpes al único prisionero toma- oro al pie del indio. 
do por Lincul, desde que se lar- 


Los ojos del prisionero estaban como afiebrados. Parecia 
no ver nada a su alrededor. 


gara a maloquear. : Está bien. ; Brazo gangrena. No vivirá mucho. 


Laciar es un bandido. Indio y cristiano son 
basura para él. 


Lacia ió. 1] ñ 
Hizo un fuego y puso la pava ennegrecida. E dí CA oo de 
Lió un cigarrillo y agradeció la sombra. El - 

sol se poniá espeso, a aquella hora. 


Vas a morirte, Toro. Gangrena. ¿Ofs? Lin- 
cul te hizo esa herida. Compré tu vida, Sos 
mio. 
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Te quiero ver morir despacito, Al tranquito.... Pasó un rato. Laciar tomó mate con pa- 
ciencia. Pasó el mediodia y entonces sa- 
có charque y galleta. Comió. 

y 


El herido. no tenía tanta fiebre como pa- Tenés sed y hambre. Y gangrena. Vas a mo- 
ra olvidar su hambre. Hacia cuatro dias rir agusanado, Toro. Hecho un asco. 
que no comia bocado. 


Tenés hambre, ¿eh?Le dije a Lincul que 
no te diera ni un pedazo de pan. Cumplió, 
por lo que veo, 


Toro quedó cara al sol. El dolor del 
brazo lo habia anestesiado. La cara, 
bajo la brasa del calor solar, era u- 
na llaga viva. 


Rió el hombre de la leyenda que creciá en 
los fogones. Rió con la simpleza del que no 
teme a la muerte ni a la vida. 
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El alarido de Lincul, el que no to- Los ojos de hielo de Laciar, temido en to- 
maba prisioneros. 


Los conas de lanza recularon. No podian creer que 
Lincul fuera eso que veian, muriéndose, 


Llévenselo. 
S ES 


= 


e 


Cargaron al caudillejo y se evaporaron.El Hubo un gorgoteo. El placer del hombre que 
sol era terrible, inclemente, total. tiene agua para negarla al que la desea. 


Llegó la noche, enfriando el aire. Toro ya no 
se movia. La fiebre se lo devoraba. La fiebre, 
la sed, el hambre y la herida infectada. 


Pedirás per tu madre, por tu Dios, por todo. Ni 
tendré que meterte un plomo en los sesos, To- 
ro. Vas a morirte solito. Vos solito. 


El caballo de Laciar se movió. Venteó al indio y 


relinchó. 
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Rodó velozmente y sacó el Colt Aún era temible.Con una mano sola y 
con la otra mano. aquel Colt que manejaba cómodamente. 
Esa era la fama cumbre de Laciar.Su Volverán. Y vos lo sabés, Laciar. 
Fallaste con Lincul. Le diste a- 
bajo del pecho. Volverán. 


¡ Vengan, comadrejas!¡ Aqui'los espero! 


4 : Lo vio mimetizarse con los ralos árboles. Cuando 
De S VE . se alejó, se arrastró penosamente, centímetro a 
Re ] 4 centímetro. 


(¡Si pudiera... Laciar tiró de nuevo, desde otro sitio. Un indio au 
brasas...!) 11ó de dolor, produciendo un ruido sordo al caer. 


Venciendo el horrible dolor del brazo infectado por el 
lanzazo, se ladeó y apoyó tientos y carne -sobre las lla: 
mas. , 


Miguel Carlucci / Columberos 


U 
No habiá vuelto, El moro pastaba, ajeno a 
todo, menos a su hambre. 


El olor a carne quemada se expandió. | [Tal vez se desmayó al alejarse de los rescol- 
Pero nada se movió en el monte. dos. Tal vez, abrió los ojos cuando la claridad 
Y (¡No... puedo más!) del di me pasate los map: 


ES 


El oro. Dame el oro, 


Está en la pulperiá. YE 
SS HE, 


Los indios alzaron sus lanzas. lincul levantó 
O 


Bajóel brazo y las lanzas, sabiamente dirigidas, sólo nn ae 
rieron al estaqueado, + 
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Los ojos del herido se clavaron en Lincul. Ni un 

grito, ni un gemido. La sangre manó libremente 

de las espantosas heridas. 
ETA 


Lo desclavaron. Ya no podria caminar. Las 
lanzas de las piernas, al ser quitadas, lo 
habían destrozado. 


La pulperiá abandonada vio a aquel 
pingajo de hombre llegar echando 
sangre, con los ojos fijos en ningu 
na parte. 


£ 


Se arrastró como un gusano, dejando una estela 
sangrienta. Llegó hasta el mostrador y se ¡zó pe- 
nosamente, 


La mano tornó a pasar los barrotes y quedó 


La manotrajo un cigarro de los que dejara 
un instante alli 


el pulpero. Luego, el yesquero, para encen- 
derlo, s 


Todo el oro... lo escondiaqui. . -para tomar-| 
lo cuando matara a Toro.El capturóa mi 


Cayó hacia adelante, buscando la mesa. 
Pero sabia que ya no habiá tiempo. El 
tiempo, como la vida, se acaba. 


El caciquejo voló hacia el mostrador. Sus 
hombres lo siguieron. Laciar cayó. 
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U 
El humo empezó a disiparse. C uatro indios yacian Tomaron vacilantes las lanzas. 
destrozados .Lincul, horriblemente ensangrentado, Aún el terror los descomponiá. 
E lincul aullaba, muriéndose. 
¡ Huinca diablo!¡ Matando! N 


; ¡Matando traidor ! 


De algún sitio vino la voz de un cha 
que disparó sin tregua. 


Laciar. Dios aprieta, pero no ahoga. Ni sentiá el 
brazo, Era como si se lo hublesen arrancado. 


AN 


2)” 


Jamás supo el comandante, lo que, en ver- 
Dicen que llegaron casi moribundos al fortín. El dad había pasado en aquella pulperTa. 
médico tuvo mucho trabajo para no amputar el. Según el informe del 
brazo de Toro. Il <a sargento Toro usted ter-| 
a 
El otro perdió una pierna, Y z pri sposgoo A 
pero también saldrá al , dos. y 


A | 
Y ZA y 
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Lamento que su hermano no tuviera su tem- El ejército que tuvo que fusilar a su hermano 
ple, Laciar, Vendia información a los indios, le agradece, Laciar, por el servicio prestado 


y quince hombres murieron emboscados por a la patria, 


ESSE Aquella dinamita era para hacerte 
- volar, Toro. == 


y 


y > 


PS AE E ALP E 
Laciar bajó la cabeza. Su leyenda esta 
ba amputada, como él. 


Voy a pelearle al indio. Sos buen 
baqueano y conocés la zona... 


== 
No 


> SS 
SXÉRI 
SN 


¿Venis? , NS 


RAY - r 
Y que por primera vez, Laciar tuvo algo decente por qué 
vivir... Z > 
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ELECTRONICA RADIO T 
WESTINGHOUS! 


ELTRONC 
SIPIEDRA 


El murmullo del rfo lo atrajo, Habla marcha-| | (Crel que ya no quedaba algo como esto. 
do atontado por la belleza de esta tlerra, por | | Y hay peces, ..) 

la frescura de los bosques y el silencio de 

sus inmensas llanuras, Atrás, muy atrás, 

quedaba el deslerto y los erlales y el sol 


No recordaba cuándo habla visto por última 
vez un ser humano, Sus ropas estaban hechas 
pedazos y su barba crecida y su cuerpo lleno 
de llagas por la sucledad y el sol, 
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(Primero ocupémonos de pensar en el 
estómago. ) 


(Hmm. .. Y esta cara comienza a resultarme 
familiar, Estoy seguro de que la he visto 
antes en alguna parte...) 


Corrió dificultosamente en el agua, con la respl- 
ración quemándole los pulmones y el miedo In- 
crustado en su estómago, De tanto en tanto volvía 
la cabeza, 
ASS 


El negro surgió del recodo del rfo y se de- 
tuvo helado al verlo, Sus ojos amarillos esta- 
ban dilatados de terror, 


El gigante oyó el chapoteo y su ritmo de- 
sordenado le dijo todo lo que necesitaba 
saber, 

(Un fugitivo, .. ¿De qué?¿De quién, ..? 
Es mejor que tome algunas precauclo- 
nes...) 


en, 


S 


AN Vil 
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Antes que hagas nada estúpido te advierto Maldita sea, .. De todas maneras no pue- Qué es esto? Llevas cadenas. .. y tienes mar- 
que soy nuevo-en la región, que no busco cas de látigo. ... 
problemas y que soy muy capaz de hacerle > - 

oma, Un trago de esto te hará bien, Pa ico... Soy un esclavo ...Me he fuga 
pasar un mal rato al que me los traiga, rece que has corrido, como loco. pies bros ds.. y debo seguir... > 
me alcanzarán... Debo seguir y... 


La carcajada fue horrible, No era una.risa normal, Era un son+ Descendieron entre cabriolas y chillidos, No habla comicidad en 
do chillón, inhumano, deforme, - Recordaba la imagen que de- ellos sino una aureola de horror, 
spej leo. + 
vuelve un espejo roto, ¡Pobrecito Thomas, que ha 
¡Pobre Thomas!; Pobrecito corrido tanto! 


Thomas!¡ Aún cree que po- PET > , 
RRA la, ja, ja!¡ Pobrecito Tho: ¡ Pobrecito Thomas, que se ha 
drá escapar!; Ja, ja, ja, ja! mast— creido más listo de lo que es! 


¡Atrás!¡ No me llevarán de vueltal¡ Tendrán| |¡Ja, ja, jal¿ Matarte 20h, no, Thomas. Sno 
que matarme para ello! te quiere vivo, 
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¡Pero antes te ablandaremos un poco, 


¡Un poco, nada más! 


Aturdido, ensangrentado, el gigante no tuvo 
tiempo de advertir nada, Los nudos fueron 
hechos a una velocidad increible,sin que 
los chillidos y las risitas cesaran, 


¡Es hora de volver! 


¿Un sueño? No... Y una pesadilla 
tampoco, .. Es algo peor... ES 
la realidad. 


73 


Eran hábiles, No vacilaron ni se mostraron 
sorprendidos. Simplemente reaccionaron con 
la velocidad de serpientes... 


¡Y éste vendrá bien!¡ Oh, 
qué bien nos vendrá! 


Mira, .. ¿Ves eso? Son las tierras de Snow. 
También tiene minas,  Funde su propio me- 
tal, Tiene molinos, Es un verdadero im- 
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Ta 
Gn, y 0 


Vaya... El bueno de Thomas en persona, Siempre creí que 
eras más inteligente y que tú no intentarías huir... pero me 
equivoqué, .. y tú también te equivocaste, 


PA: 
20 NV AA TN 
PATAS A BR 


WI 


Es una tontería lo que dices, Sabes bien 
cuál es el castigo por lo que tú hiciste. 


2 asen = 

¡Arriba , Thomas!¡ Arriba, negro!¡ Muéstra- TYa está, Snow. ¿Nuestro premio es el de siem- 
nos cómo bailas! 
¡Lástima que no podrás ETA 
tar, Thomas! ¡Ja, Ja, Jal 


YY El de siempre. Todas las poseslones 
de Thomas son vuestras, Incluyen 
do a esa perra negra. 
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¡ Yupiilil¡ Ven, hefmosa!¡ Te contaremos có- 
mo hicimos para atrapar a tu marido! ¡Ven! 


¡Nol¡ Nol¡ Socorro! 


Fue el descenso al infierno, Un infierno 
negro, sulfuroso y húmedo, donde se a- 
rrastraban siluetas lamentables y gimie 
tes entre tintinear de cadenas y golpetear 


Yo no pienso reventar aquí, ... 


¿Quién lo piensa? Pero esos enanos son 
verdaderos asesinos... verdaderos mon: 
truos, .. Nadie puede con ellos... 


El delicado rostro de cristal se volvió 
ahora al gigante, Todo en él era de una 
perfección casi irreal, 

Me han dicho mis enanos que tú inten- 
taste defender a Thomas, Eso fue una es-| 
tupidez y la pagarás de una manera muy 
sencilla: ocupando su lugar, 


Llévenlo a 
1d 


>< 


Esa mujer... Snow... ¿Quién es? 


Un demonio, claro, ... Ella era una es- 
clava y también lo eran los enanos, 
Un bastardo llamado Samson manejaba 
todo esto, pero una noche ella y los 
enanos se liberaron y lo mataron, a él 
y a sus guardias... 


+. .Pero no liberaron a los otros, No, Simplemen- 
te sustituyeron a Samson y a los suyos, Y fue, 
ron mil veces peores... 


La noche no trae alivio, El cuerpo duele has- 
ta lo indecible y las manos están destrozadas 
y son dos focos de agonía intolerable, 


(Dios, .. No puedo perder mucho tiempo si 
quiero huir... Algunos días más y estaré he 
cho pedazos. ..) 
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¡Más vino, hermosa!¡ Más vino, y 
sonrie! 


Alf está, .. Es etgigante que  YíLa muchacha parece tratar de A] La muchacha marcha entre Y de pronto... A 2539 
rató de ayudar a Thomas. El |hacermeseñas, Creoquealo | las criaturas aullantes, Algu- | |. — S 
les el Único que puede ayudarme) | mejor puedo tener una aliada...) f nos cantan con sus extrañas | || Ah, Por fin te pones cariñosa, 


sa, ¡ Ja, ja, ja! 
eS 


¡Eso!¡ Que aprendal; Vuelve junto a Olvidate de eso, No tiene importancia, Hice 
los tuyos! eso a propósito para que me enviaran aquí, 
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No soporto más =siz Tengo que huir... 
y tú eres el Única que pusde ayudarme. 
Los demás e denesiado aterrados. 

. Le saqué este al enano... 


Hubo un ensordecedor fragor de botellas ro-| 
tas y un coro de dantescas carcajadas, El gi- | 


gante asintió con la cabeza, | 


Tuna llave, .. ¿Acaso €S. .. ? 


Sí... Es la de los candados, Cuando 

todos duerman podremos liberarnos.... 
Sé dónde hay armas, Es nuestra úni 
ca oportunidad, .. ¿Qué dices? 


Con un último parpadeo la hoguera se e 

tinguió. Un cuerpo se removió en las ti- 

nieblas farfullando algo, Una botella ro 
por el suelo, .. 


Se desiizaron con los cados cautelosa- 
mente, La noche se había vuelto glacial y 
uncementeriode estrellas colgaba sobre su: 
cabezas, 


No. Tienen demasiado miedo a los enanos, Se- 
rían capaces de alertarlos, No, Debemos hacer 
lo nosotros solos, 


Fue rápido y efectivo, Hubo un rumor de 
ramas que se quebraron. Eso fue todo, 
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La mujer despertó bruscamente, No sabía Gruñón, . . Risueño. .. Revisen el campa- Todo parece normal, .. ¿Por qué se ha- 
por qué pero su maravilloso instintode ga-| |mento, Tengo un mal presentimiento, brá alarmado ella? 
to le estaba gritando alarma, 


Algo ocurre, ... Pero todo parece tranquilo, 
Demasiado tranquilo, .. Algo ocurre, 
Ahora estoy segura, .. 
14 E 


- Vaya a saber... Ella nunca se equivoca, 
¡Ahora mismo señora! E Es como si adivinara las cosas y... 


'Mira, .. Un pañuelo... ¿Quién lo habrá 
dejado aquí? 


No lo sé, Haces preguntas muy estúpiq | Mira, .. Estaba atado a algo, Parece una 
das, De todas maneras me vendrá bien] | anilla de granada 0... 
para... 


¿Qué fue esa explosión? Un vozarrón furioso ahogó el his- 
¡A las armas!¡ Todos a- térico coro, 


fueral¡ Vayan a. ..! 
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¡Tomen, desgraclados!; Plensen en 
Thomas! 


AN ] SS a AÑ NE 
Se mueve en un lento semicirculo pr PL, ) El último sucumbió a 
Implacable... X " terror, Hubo un alarido demente 
Ni ar AS : 
A EN / N 


La mujer no se movió, Estaba de ple junto al-aslento de piedra, Inexpresi- 
va, hermosa hasta lo Increlble, 


¿Y blen...?Sólo quedo yo, ¿Qué 
plensas hacer ahora?¿Matarme? 
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El metal recalentado le había quemado la piel de los brazos, y el 
olor de la sangre y la pólvora y la locura y la masacre lo asquea- 
ron súbitamente, 58 ee? 


Lo sabía, Sabía que no podrías ha- 
cerlo, Sabía que... 


Me voy, Ocúpate tú de liberar a tus 
compañeros, Hasta la vista, 


La muchacha volvió junto a la hoguera apagada y a los pequeños 
cuerpos rotos, sumergidos en charcos-de su propia sangre, 
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manecer, buscando el horizonte 
o, nubes de pájaros se alzaban 
bleteo de alas... Y el cielo 
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